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Televisión interactiva.

Desde hace muchos años hemos venido oyendo hablar de la televisión interactiva y uno de estos días me he sorprendido al encontrar, en una tesis de la escuela a la que asisto, con que desde hace tiempo habíamos venido presenciando ya en nuestros hogares dicha famosa tecnología. Asombrado, leí algunas líneas y descubrí que la televisión interactiva, según los autores de la tesis, había surgido en aquel momento en que alguien había tenido la brillante idea de promocionar algo por televisión y colocar más tarde un número telefónico en pantalla para que todos los interesados pudieran llamar al mismo y así se pudiera concretar una venta. ¡Eso era todo! Por Dios, jamás lo hubiera imaginado. ¡La tecnología más prometedora había arribado como mero producto comercial y se reducía a la maravillosa actividad de anunciar algo por televisión y que alguien llamara para ordenarlo y así recibirlo en la comodidad de su hogar! Uno lo contempla, lo desea, marca y lo posee. ¡Así de simple resultaba todo!

Y sin embargo, con un mal sabor de boca, dejé de leer aquella tesis y continué, inconforme, mi vida como antaño.

Llegué a la casa, encendí la computadora y en ese momento una revelación apareció frente a mi rostro al encenderse el monitor: realmente aquellas tesis no estaba del todo errónea, la TV interactiva efectivamente había llegado, pero a través de una forma que los autores de la misma jamás imaginaron.

Con internet.

Por interactiva se entiende aquella en la cual uno puede escoger , en todo momento, lo que desea ver, ordenar aquello que le interese y, en resumen, realizar con ella cuanto se le antoje a uno. En cambio, en una televisión como la que los pasantes describían, en la que por las noches casi todos los canales transmiten los llamados “informerciales” anunciando siempre los mismos productos y repitiendo los anuncios hora tras hora, dejando un sólo canal en el que pasan luchas o programas repetidos —y en general,  aburridos— no le están dejando al espectador mucho margen de maniobra, mucha libertad para escoger ver lo que desea, manteniéndole siempre en la disyuntiva entre ver un informercial (cuál, no importa), equis programa o no ver nada en absoluto. Y dudo mucho que sea interactiva aquella forma de tecnología que te brinda en todo momento la fabulosa libertad de no utilizarla.

Más bien es todo lo contrario.

En internet podemos acceder en cualquier momento a la información que realmente deseamos, no importando que se trate de la historia de los Celtas mientras que en la otra nos bombardean en la mayoría de los canales con los últimos logros de los brillantes atletas mexicanos en Sydney, o ver una película completa del género y época que deseemos cuando en aquélla sólo nos programan la cinta que más posibilidades de tener un mayor rating posee, o leer o escuchar (a través de un audio libro publicado en internet) el ejemplar de nuestra preferencia o sintonizar la estación de radio del planeta que nos interesa, pudiendo estar escuchando música gospel de los negros de norteamérica mientras que en la tele nos atiborran por doquier de música de mariachi por estar en el mes patrio.

Eso sí es interactividad, y en ella realmente poco tienen que ver los intereses comerciales que anuncian con bombo y platillo los informeciales de la mal llamada televisión interactiva.

